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(CONTINUACIÓN) Por el P, PAREIA.
Ante Id cspectdcíón de Ids nenes de Id clase de gente menudo y 

la admirada reverencia de julita que esperaba ya preparada e im- 
padenle la llegada de su padre que vendría a recogerla, paró a la 
puerta dei colegio un estupendo coche color guinda, cuyo chofer 
galorwdo se apresuró a saltar pgra abrir la portezuela.

Salió del interior el hermano mayor de Cristina y del pescante 
el ama que la habla criado, y que, respetuosa, esperó que la nona 
se desprendiera del abrazo fraternal para venir a colgarse del cuello 
de ama Luisa, en cuyas mejillas estampó dos besos sonorísimos.

Mientras el chofer acomodaba en la trasera del coche las maletas ̂  
de la colegíala, ama Luisa colocaba la capa de su «hijíta» en ell 
interior del coche y el hermano saludaba a la superíora. pasandoj 
con ella al colegio a satisfacer las cueiitas pendientes, escuchando 
complacido el triunfo final de la alumnal

Aún no habia salido de la Administración, cuando paró otro 
coche gris, grande también, y se apeó de él un señor grueso, colo 
radote, vestido con un traje color café hartojiamativo para su vo­
luminosa persona, y hacia el que se dirigió Julita arrastrando su 
baulíto casi cuadrado, que fué introducido a duras penas en el 

interior del coche.
Arrancó al poco rato el «Hispano» de 

Cristina, donde entró ésta antes que su 
hermano, sentándose a la derecha muy 

decidida,, en una prerrogatív'a de damíta 
precoz, y se subieron al «Buiclc» Julita 
y su padre sentándose él al. volante y 
ella a su lado '«porque a solas con el 

baúl me marco» y se fueron también en­
tre ios saludos de las que se quedaban.

Salió la señorítá Laura extrañamente 
rejuvenecida. Se había despojado del 
severo trajecílo de lanilla con que la 
conocieran todo el curso y que con 
su escote cerrado y .su cuello blanco 

le daba un aspecto casi monacal, 
y lucía ahora un vaporoso vestido 
de seda, florecido de colorines, y 
un abríguilo blanco y suelto que 

le restaba años y autoridad.
También se habia dejado el pelo 

suelto en vez del bucle qué atirantaba 
el rizoso cabello ordinariamente y 
éste parecía más rublo.
Llegó e! jardinero con la tarlanita que 

diario abastecía el colegio del mert L _ /

y Marilén con sus maletas respectivas. 
En el palio vecino parecidas escenas iban 
alejando del colegio a las menores hacia 
los hogares distantes y el parque se iba 
quedai^o mudo como un cuerpo sin alma.

Todas o casi todas sallan del 
colegio alegres e ingratas. 

’^^v-,^Sólo algunas lloraban al des­
pedirse de las profesoras 

o de la amiga más en­
trañable. Y 
tiién hizo parar lo 

ta r ta n a  que la- 
llevaba cam ino 

de Id próxima 
estación para
bajar ante la 
gruta de la 
V irgencíla 

protectora 
a orar lar

cha hundida entre 
'os ojoscon 

abrazo mientras la

a', monos 
nublados por 

señorita Laura
lô

se me
vosotras 

hará

codo más próximo y a ella se subieron gozosas Cuca &

gamenle con la cabe
Marichu, al verla, corrió 

lágrimas a darle] un último 
apresuraba.

— Vamos, nenas, No sea que se haga farde. Que 
llegáis pronto a vuestra casa, pero'^yo vivo más lejos y 
de noche.

Los pájaros piaban como en un a r ^ s  confiado en el retorno, y 
a la puerta del parque muy repeinado y chorreando agua todavía 
se subió el chiquillo del guarda con un cachorrilo entre los brazos, 
di que amenazaba constantemente. Iba a dejarlo en casa del 
capellán en correspondencia del Niño Jesús que éste le regalara la 
semana anterior.

Y Cuca al saberlo le dijo:
—Y quedas sin Niño y sin perro?
— (Q ue val Tengo otros tres chiquitines. Uno tiene las orejas 

negras y le he «bautizado Carbonero*. A otro le llamo «Leal» 
porque en cuanto se meten conmigo saca los dientes, y el más 
chico (que casi no parece de la familia) le llamaré «Mosquito». 
iSon más majos! Él peque ya sabe ponerse de pie cuando le 
ofrezco cortecillas de queso.

—Entonces se peleará bien con ios ratones.
I.a madre es tan ratonera que la señora directora le pidió a

(Concluye en la página 10)

ven

* P
hijo
dec

cas

ddl

Ayuntamiento de Madrid



ctivas. 
t iban 
hacia 

•c iba 
olma, 
an del 
■ratas, 
il des- 
;soras 
ás en- 

Ma

- - i r

)BOtras 
; hará

rno. y 
idüvfa 
razos. 
a del 
ara la

oreja*
il.eal»
I miis
uito>- 
ido le

0 ath/\
UBI

■mgf A linda reina de la* Perla*, del poderoso país de las titearas 
. A  Preciosas, habla tenido el más hermoso principe que se pu- 

diese imaginar. En ausencia de su esposo, que estaba en 
sus guerras, convocó a todas las badas, genios y duendes 

del pai$; pero como desde muy antiguo le tenia antipatía al hada 
Maligna, no quiso enviarle Invitación. Por lo que un dia en que la 
reina estaba descuidada, se le coló de rondón por su palacio y lle­
gándose hasta donde dormía el principe Rubí, le dijo:

-PrincipeRubl. Tú, el hijo de la soberana más linda, y del rey 
más gallardo, serás el principe más feo del mundo. Tu piel será ver­
de y tus orejas rojas. Causarás el temor y el espanto de todo aquel 

que te vea y no podrás desencantarte hasta que una persona por 
primera vez te mire sin susto ni sobresalto. Lo que seria imposible.

^*’Y*tiéndose de tal jugareta abandonó el castillo. Poco después 
entró la reina a ver a su precioso bebé; pero al inclinarse sobre la 
cuna, lanzó un grito y huyó presa de invencible pánico. Sólo por ser 
madre pudo vencerse y decidió vestir a su hijo con un traje negro y 
antifaz a través del cual se velan aus llndoa ojos, lo único lindo por-

3ue en ellos se reflejaba la belleza de su altna. Después 
Ijo que el Infante poseia una piel tan fina como tas fio- ' / 

res, que al contacto de la luz se marchitarla, ocasio-  ̂
nando su muerte, por lo que no se le podía descu­
brir. Y cundió el embuste, y cuando el rey regresó 
feliz y contento de sus guerras, también se 
lo creyó, por lo que su esposa se encontró 
sin fuerzas para decirle la triste 
verdad.

—Entonces, ¿es que no voy 
a poder ver nunca a mi 
hijo?—exclamó el padre 
decepcionado.

—Si, le verás. Me 
han dicho que a loa 

veintidós afíos su 
piel se habrá forta­
lecido lo bastante 
para resistir la luz.

Tenia esperanzas
la reina de que para ^  jU.
entonces el encanto ce- \  / \
saie, pero |ayl que et prin- '{  \ j u > j  -*"i
cipito fué creciendo, haciéndose '
cada vez más inteligente y amable.,. ,
pero más verde y rojo que nunca bajo au n e - ^ ^  *
gro'dlalraz. Muy ufano de su fechoría, el hada Maligna dispuesta a 
repetir la gracia, no tardó en saber que en el reino de las Flores, ha­
bla nacido una prlnceslta que era como un capullo de roas. Se tras­
ladó, pues, allá y la convirtió en un monstruo comparable al principe 
Rubí. Y ae retiro muy aatisfecha, diciéndose.

—No te deaencantaráa hasta que encuentres un novio que quiera 
casarse con tan declumbrante hermosura, ija, ja, ja, jal

La reina d*l pala de laa Florea y su esposo, cuando vieron a au 
horrible prlnceslta, la vistieron con un traje blanco y la taparon con 
mil velosí y dijeron que era tan bellisima que al mirarla todos mori­
rían de la imprealón; por lo que, como reyes previsores, velaban por 
la salud del reino ocultando a au princasa. Y asi quedaron las cosas.

Pasaron loa aAos, y  el rey del pala de las Piedras Preciosas de­
cidió casar a lu hijo. Pero no era cosa de elegir asi como asi.

—Ha de ser la novia más linda. iBuano seria que se llevase un 
hijo tan guapo como el que tengo cualquier adefesio de Infanta! La 
más inteligente, porque el principe le da ciento y raya a Salomón y 
a toda BU pa^^entela. V la más bondadosa, porque mi hijo es un peda-

/ itm ) »

zu de pan bendito y sin sal.
Le trajeron retratos de to­

das las princesas del mundo y ninguna le agradaba. Esta tenia los 
ojos asi, la otra la boca asá y esta tercera las pestañas cortas; ha«ta 
que, por fin, le hablaron de la Princesa del reino de las Flores, a< 
tenia qtte estar tapada, pues era tan preciosa, que todo el mund. 
moría de la impresión.

—Esa m eta es la que rae conviene —exclamó— pues no creo 
que mi Wjo aes tan tonto que se vaya al 
otro n u iite  por tener una esposa bonita.
Que vayan siete embajadores a pedir su 
mano.

Y a pesar de que el principe decía que 
no y que no quería casarse y que mejor 
se hacia ennitaño, fueron a pedir a la prin­
cesa, y los reyes del país de las Flores di­
jeron que si y que requetesí y todo lo que 
mejor íes pareció.

Llegó la príncesits al reino, en medio 
de grandes fiestas y agasajos. El príncipe,
muy triste, la fué a recibir y ella se quedó prendada de sus lindos 
ojos. Pero también resultaba una novia poco alegre.

—iJesúst —deda el rey— Parece que voy a casar dos sauces llo­
rones, A ver si también me sale con vocación de monja.

Eran vísperas de las bodas y el principe, decidido a obrar no­
blemente, se fué en busca de su prometida para descubrirle 
su fealdad y se encontró con ella que venia a su encuentro. 

—Tengo que revelaros una cosa horrible —dijo la 
novia llorando.

El príncipe, muy sorprendido, la llevó al jar­
dín y entonces, la prlnceslta le reveló el encan- 

tamiento en que estaba. El infante, alegremente la 
atajó.
—Celebro que sea asi. Tu confesión demuestra 

que tienes un corazón noble y yo no deseo otra 
cosa.

—Porque no me has visto hablas asi —^mió la prin­
cesa.

—■ —Pues bien: descúbrete y te convencerás.
Asi lo hizo, y después de haberla mirado, afirmó el principe son­

riente: —Sostengo mi palabra.
Y de pronto, la prlnceslta se coavirtió en una muchacha más lin­

da que las rosas que la rodeaban.
—]Te he desencantado! —exclamó con asombro Rubí— Pero ¡ay! 

he de decirte que yo soy un verdadero monstruo. Asi que vete y dé­
jame, pues con mayor motivo ya no puedes quererme.

—No será asi —dijo la infantlta— eres muy bueno y muy desgra­
ciado y por nada del mundo te abandonarla.

—mi tú me vieseil
—Es lo mismo, descúbrete y te convencerás.
Obedeció temblando y ella lo miró sin sobresaltarse lo más míni­

mo. Y no era extraño, pues la princesa acostumbrada toda la vida a 
a ver en el espejo su propia fealdad, estaba preparada para contem­
plar cualquiera otra sin asustarse. Y de súbito, el príncipe quedó 
convertido en el más gallardo y bello doncel del mundo.

—¿Qué hacemos ahora -preguntó ella alborozada.
—Cubrirnos otra vez y aguardar una ocasión propicia.
Se celebraron las bodas y a la reina de las Perlas y a tos padres 

de la novia Un color se les iba y otro se les venia, ante el temor de 
que se revelase el engaño. Y en efecto, en el banquete de bodis, el 
bondadoso rey de las Piedras Preciosas, se levantó y dijo.

—Hijo mío querido: puesto que has cumplido los /concj».» 
veintidós años, te ruego te descubras para que tu h  pá^iiSitOtAyuntamiento de Madrid



Ci'Z^&TduiaJ, .C g J a j
O N  el gran s'obre verde en la ma 
no derecha, el flequillo de punta, 
los ojos brillantes de alegría y •
dando saltos, entró Maíto donde estobo su moaré 
seguido de sus dos hermanos.

<Mamó, mamá, nos ha escrito el niño secuestrado. 
N o  está secuestrado, pero tiene que estar metido 

en una escayola y  no puede jugar, ni salir de paseo, ni nada más 
que estar ollí siempre, siempre... Ha escrito a 
Cominín. Fíjate, dos carillas llenas de letras 
pequeñas y no se ha torcido' riL en un solo 
renglón... ¿Ves cómo eso no era humo co­
mo decía la tía Pilar? Hu- 
moque hoy se ve y ma- 
nano se acaba. Esto es 
una aventura muy bonita 
que me gusta mucho. ¿Qué 
es una escayola, mamá?>.
«Hija mía, eres un torbellino.
Casi no me he enterado de 
nada de lo que me acabas de 
contar. Tienes que tener más tran­
quilidad, porque con esos nervios 
de punta no harás nada a derechas.
Trae la carta>. «Yo la tengo, mamqíto*
— dijo Cominín alargándosela muy or­
gulloso. Los tres niños rodearon a su ma­
dre y ella se puso o leer la carta con el 
mayor detenimÍento-.«¿Ves?> — decía Sonsoles o Cominín—  «has­

ta tu fnamá está interesada. A  lo irrojor viene en los
periódicos, porque yo creo 

que no se ha visto en Avila 
nada iguol...>. Ya había 

terminado de leerla. 
«lAngelitol Debe ser un 

niño muy bueno y 
muy inteligente. Por 

^ l o  visto tiene el 
cuerpecín esco-

F s r n s j a f la  ). yolado». «¿Qué

> ■ ' *1 * V  \ ' V  * escaycr
i  \ ' \  la?¿Una iaulo?>.

«N o  digas, ton­
tunas, Margari-

Conunut
ta, que vos a cumplir ocho años y tienes que 
tener más fundamento». «Pero aunque cumpla 
mil años yo no puedo saber lo que es una es­

cayola si no me lo explicas tú». «Bueno, pues 

ya lo verás cuando vayamos a su casa, porque 

si él os ha invitado, no sería cortés eso de no 

aceptar. N o  sé por qué, ^e me figura que ese

\

\V

pobre niño tiene que enseñarte muchas cosas». 
«Pero, cuándo vamos a ir a su casa?». «El 
miércoles, si Dios quiere».

Sonsoles, Maíta, Pitusa y Cominín... se que­
daron muy desconsolados; porque resultaba que 
como aquel día ero precisamente miércoles, 
hosta el miércoles siguiente faltoban justamente 

siete días.
A L E G R I A
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Jaao 5 Miderr*. ^uUndo 
lo*  brtotoi core«t«a. Ue^*' 
roo « Traja. Ln«fo. dficm* 
ckcftdo to* ca b d lo f p«r« qoe 
padeTAS l« juRbraaiÁ. comtu’ 
xa roo a andar coido tíB ld at  
palotDM» loapacieatea to* 
correr a  loa Coaado
caMeferOB cerca de elloa. JqbOi 
cooardoioaaa palabree loa e i'  
rttó aJ valor j  a la pelea, mica' 
trae Miaerra. acercáadoae al 
valleale Diomedea qoe refrea' 
ceba U  herida recibida ea el 
comliate, le  dijo de cata ma- ̂  
aere.

^ D l o n e i d c a .  ao teoaee

/

i A 1 ‘

I . Marte ai a olopoflo de loa dloaea lasorUlea* poca jo  te ajadaid cootra cUoa. Dirige 
tma eaballoa coatre Marte j  hiérele de cerca. Lacdo. eodiéndole de la aiano, aobló la 

dloaa al carro, tomb las rieadaj j  el Utí^o j  goió loa corceles bada el deerrenr .Marte.
El dtoa. que acababa de derrtbar por tierra al gidaatcaco FVrifaflte. Uac6 coatre Dione* 

dea ao lanaa. Pero Mlserva. cogltadola en el aire, la deavlb de aa can o  ala qae hiriera a 
aa protegido. Dlomedea. a aa vea. atacó a Marte con la pica de brooce. hliléodole en d  

coatado. Grlt6 el fiero Marte como gritarían nueve o dice mil hombrea qne en la gnerre Uc’ 
garao a lea menoa. j  temblaron, taoatedoa. loa griegos y loa trajeaos. El dios Degó en aegei' 
da a lo alto del Olimpo j  ac sentó coa el coreaba afligido a la  vere del padre Júpiter. Mostró 
U sangre inmortal qoe manaba de sus heridas j  dijot

--Padre Júpiter ¿no te indignas el preaender ten terribles becboa? jEaa bija taja , le 
loca j  pernicioaa Minerva, faa movido aJ inaoleate Diomedes a coaÜMÜr nada 

menos qae con loa dioses lamOTlales...t
Júpiter, qne amontona las nabas. Biirúadolc con torva Íes. dJior 

—No te molestes» ineonatente. Siempre te ban gostado tas tinas j  las peleas j  
tienes el espirita soberbio. Bien está lo qoe te ha ocarrldo. pero je  qae eres de 
mi Uiiaje nO permitiré qae loe dolores te atonnmiten.

Júpiter ordenó e Peón qoe lo corere y éste lo eenó aplicándole dn^as cal' 
mantés.

JnnO y Minerva, regresaron tunbUa al palado del gran Júpiter, contentes 
de haber conaegaido qae el faros Marte dejase de llevar la muerte j  la gnem  
a ios hombrea.

(CONTINUARA).
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üoña Rana aacó su  venloaa ca b tza  fuera daj 
aeua. La orilla de! arroyo  estaba so la  y  silenciosa. 
Doña Rana entonces aló un  sallo, y  saltó a  ¡a  
arena, dando un  grito alegre:

—/C roa, croó!

/>
/ /

verdea. S e  acomodó bien, en  cuclillas. 9"«  "  "  ' ^ F i ‘‘a i ^ ^ v ' l a  saalrlmente los fúñeos de  la orillo.'
“  S u b ¡ d a Z V '^ f t o ‘ T T n ^  d % e llL  estaba la Mari-

¡iuUa de S iete Lunares, que  tomaba e! so!, agarrada 
a l ¡unco con s u s  negras patitas.

Cuando la Mariquita rió  que Doña Rana la m i­
raba. te  remedó su  canto, con s u  vocecilla menuda: 

—¡Crol, croll ¡Crol, cróll
E sto  m olestó m uchísim o a  Doña Rana. ¡Ah, a! la

Mariquita no hubiera estado tan alta, y e  le habría 
dado s u  merecido, y a !

—¿P a r qué te  pones a  burlarte de  m i?
—¡P orque canta usted  m uy ma!. Doña Rana.'—con­

testó  la  Mariquita de  S ie te  Lunares, riendo ale- 
gremente.

ya  podéis Imaginaros lo furiosa que se  pondría 
Doña_Rana. S e  estuvo en  silencio, pensativa, sin  gana 
de cantar. ¡ Vaya un animalito Insólente aquél!

Pero la Mariquita, no  satisfecha aún, volvió a la 
carga, para m olestar a Doña R ana;

—Además, parece mentira, que alendo tan vento-

sa  y  tan fe a 's e  ponge''uated a cantar. ¡Todó el 
m undo se  llene que reír d t  usted t Á Doña Rana  
aquello le estaba pareciendo demasiado, / a  ere 
Insultarla e l decirle que no cantaba bien, pero, en­
cima. ¡aquella mocosuela. que apenas al abultaba mis^uejwaJenM¡a¿¿eairevl¿aJlan¡arlari¡¿^^^^

S in  embargo, como era una rana m u y  prudente, 
le  contestó con m u y  buenos modales:

—Tal vez  y o  sea tea, p o r  haber nacido con este 
color, ve ide  y  oscuro, en  e l fondo del arroyo. Pero, 
■¿tan Hada te  crees tú. Mariquita?

—/.''o?  ¡C laro que sL porgue lo  soy! ¡Yaqulslera

usied  tener algo tan bonito com o mía alas, de  esie  pre- 
closo  color rolo, y  con estos lunares negros Isa 
graciosos! Y  en  un  revoloteo, p a só  delante de las 
rices de  Doña Rana y  volvió o posarse  d t  nuevo en lo 
alio del ¡unco. . _ _

pfsa d o  tan de prisa, que apenas a l te m

eodidover— dbo Dona Rana.—Aunque, de  rodos contestó la M ariqu ita .-¿Sabe usted  la  historia d t  m is 
modos ¿ q u ép u ed en lea ertu seo lo resd tp a rficu la r?  SIsle  Lunares?
La Mariquita de  S ie te  Lunares 33 echó a reír. ¡Y  qué -N o .¿ C u é le s ?
rabia le daba aquella risa de burla a Doña R anal —¡Ya suponía y o  que no la conocería! Usted no 

—E so  lo dice u sted  porque es una ¡gaoraale,— sebe nada d t  nada. Pero en- nn. s ig u iere  saberla, se

la voy  a eo n ia r .p a ra  que véa a l llenen mérito mis 
bonitos colorea. E scuche usted.

La rana sa  colocó bien  cíuiorfa, senladlta sobre uns 
piedra, calentándose a! so!. D ts d t  e l j'eroíp
la Mariquita s e  p u so  a contar: (CONCLUIRA)
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LA BlUSITA DE MARILÓ

Lo prometido es deuda. Aquí tenéis la blusita de que os hablamos la se­

mana pasada y que fes el complemento de los pantalones bombachos. Corta­
remos dos mangas, dos espaldas y un delantero, sirviéndoos délos patrones 
que os damos y sin olvidar que la tela va doblada por la línea de rayas; 
haremos las costuras A-B uniendo A con A y B con B, C-D uniendo C con 
C y D con D. Después doblaremos las dos espaldas por las líneas de puntos, 
haciendo dos dobladillitos, que rematan la abertura de detrás. A continua­
ción -colocaremos el volante del cuello para lo cual tenemos que cortar unas 

tiritas de tela al bies y fijarnos bien en la fig. 1 para ver como hemos de ir 
colocando las telas. Con un número 1 va marcada la tela de la blusa; 
con un 2 el volante que va colocado encima y con un 3 la tirita al bies. 
Estas tres telas se unen con un pespunte. Después se vuelve la tira ai 
bles, rematando la costura como se ve en la fig. 2, y el volante ha de 
quedar como se ve en la fig. 3. Este volante se coloca igual en ios 

puños de las mangas.
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tgros tan 
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a l l a  *«
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Ya estaban delante del caballero de la 

levita negra Tomasa, Gonzalín y su nue­
va amiguita. <Denos una limosna por 
amor de Dios>.—Ni les hizo caso. Conti­

nuó su camino como si nadie le hubiese 
pedido nada. Tomasiia quedó decepcio­
nada. No así la otra chiquilla que estaba, 
se conoce, bien acostumbrada a esos des­
precios. <Ande, caballero, deme usted una

limosnita y le invento ahora mismo un 
fandanguillo con música y lodo. ¡Digo! 
Si sale, que a veces no sale, aunque una 
quiera>.—¡Qué cara más graciosilla te- 
nía la niña, pobrecital Su piel estaba com-

podían comprar muchos churros fué co­
sa de un minuto. — <Clarito>—protestó 
Epi. «Para comprar churros a tf ha inven­
tado una servidorita un fandanguillo. No. 
hijo, no... Estos dos solecitos de plata

r í  *

’K '.

r . . h

Icíúmente tostada por el sol y sus ojos 
tinque pequeños brillaban mucho y pa- 
rcfan bailarle en la carita morena. El se- 
cir de la levita negra se dejó convencery 

dispuso a escuchar sus canciones.

Con el mayor desparpajo del mundo em­
pezó a cantar: «Los luceritos del cielo los 
cuento y no están cabales porque el ca­
ballero tiene lodos los más principales— 
que brillan en su bolsillo — lOlé mi niña!

¡y son los durillos que me va a dar a 
mí».—No le dieron ningún durillo pero sí 
un par de pesetas relucientes como un 
sol que a Tomasa le parecieron un gran 
tesoro. — Verlas Gonzalín y decir que ya

son para divertirnos en la feria el miér­
coles.*—Tomasiia dijo que algo tendrían 
que comer. «Sf, claro. Vo no creas que no 
tengo también mi gazuza. Pero como una 
no es tonta pues sabe coger uvas muy

buenas y no gastar el dinerillo así por 
los buenas sin ton ni son».—«¡Huy! se 
alarmó Tomasita, ¿cogi’s uvas? Enton­
ces no eres honrada. Ye no pienso comer 
ni media. Yo no soy una I’<drona y el que

pse uvas o lo que sea. el que coge algo 
no es suyo es un ladrón». Por mucho 

|ue habló no consiguió convencer a Epi, 
|ue se metió bonitamente en un vifledo y 

' comió con el mayor apetito del mundo

7-Já

i

un hermoso racimo de moscatel doradito 
que daba gloria verle. Pero cuando se lo 
hubo comido, sin saber por qué lo que 
en un principio no la impresionaría ni 

^poco ni mucho la empezó a producir el

efecto deseado por Tomasita y se sintió 
avergonzada de quedar como una ladrona 
ante la inocente y honrada lagarterana.

(Continuará).Ayuntamiento de Madrid



CINCO LOBITOS
/Viene, de la página 2)

padrea una cria para que le limpie la despensa, y a la tarde, si 
Dios quiere. !e llevaremos a «Carboncrito>. Ási la señorita Ma- 
richu tendrá una diversión hasta que ustedes vuelvan, cansadas 
de pasarlo bien.

—Y ademas dice Mosén Antonio—anadió el jardinero—que 
su hermano le manda desde Cuba para sus antiguas profesora.s de 
catecismo, un lorito que contesta a la letanía lo mismito que un 
hombre. ¡Lástima'que no estén ya para, verlo cuando llegue! 
Pero lo oirán cií Octubre, si Dios nos da vida.

Aún volvieron la cabeza en el último recodo y pudieron con­
templar el pañuelo de Marichu y las manos de las profesoras que 
decían adiós.

El picaro chiquillo dijo, mirando hacia atrás;
—<Miá q’es pena que se quede ahí solica la más peque entre 

tanta, asaúra».
Menos mal que si llega el otro loro...
La severa mirada de su padre le hizo cambiar la vista y callar 

prudentemente.
F  I N

principe QIu6í {V ie n e  d *  fo  'página J/

padre, por ñn, pueda verte, que ya se me ha agotado la paciencia de 
esperar este día. Y 1ú, hija querida, descúbrete también, y et que no 
quiera mirarte que cierre los ojos, que yo ios abriré bien para ver 
qué pareja formáis y si después me muero bastante viejo, soy y 
siempre será por un suceso sobrado agradable.

Los principes sonrieron, contestando.
—Si, padre. ¿Cómo no?
Y a una, se descubrieron. Todos se quedaron asombrados.

w
'M

pero nadie como los padres de la novia y la reina de las Per­
las.

En cuanto alhada Maligna, cuando lo supo, del berrinche, entre­
gó su alma al diablo.

Y después de esto, todos vivieron felices.
♦ F IN

O/pÁe/ru:¿0í/m jú^
Queridas niñas: Vamos a construir hoy ¡a mesa 

de despacho de nuestra biblioteca, y  con esto queda­
rá terminada toda ¡a habitación.

E ¡ dibujo número 1 es ia mitad de! patrón de es­
ta mesa, así es que tenéis que dibujarlo doble, en un 
trozo de cartulina, o bien hacer dos y  engomarlos 
después uno con otro. Dibujaréis muy bien ios cajo-

E
0

Jf-a.

A .

nes, con regia para que salgan 
muy derechitos; luego io re­
cortáis por todas /as líneas 
¡lenas y  dobláis por las de fra- 
citos. ( V

Por úHimo, colocáis el tablero, recortando un 
rectángulo de cartón o cartulina un poco mayor- a! 

que forme ¡a mesa, para que quede un poco 
más saliente y  ¡o engomáis sobre /as tiri­

tas marcadas <A> entonces veréis cómo 
queda iguaiita a! dibujo número 2.

MARISA

(1 ) .—Pi¡oos que tos lados inferiores de ¡a mesd 
los forma la parre señalada <B> que después de re­
cortada por tres lados, doblar Jh  hacia dentro por 
la linea de tracitos y  engomaréis al otro frente por 
la tirita marcada •€ ' .

Q aerídoi 
r r ^  ir o] i 
Dió9 9  no  
t}Jl« srui 
no p a e d o  i¡ 
menío de \ 
noevo  e n  g 

Pero reci 
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h o n n  qoe 
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ol C ielo  ee  
arto de to s  
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h>$ hombre 

corree 
rondo p re 
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Q ueridos n ir ia s; T o á M  v o r o tr tu  quc-  
rréie ¿r oJ c ie lo  g a  g a e  p a ra  c í o  tumi cred  
Z>id# g  n o e  pua o  e n  e l m a n d o . S a b é fa  
gae a n a  n iñ a  q u e  ea tá  e n  p e ca d o  m o r ta l  
no pood e ir  a l  C lolo. p e ro  rícne e l aacra- 
m e n te  d e  la  p e n ite n c ia  p a ra  q a e d a r  d e  
nuevo e n  g ra c ia  d e  O ios.

P ero recordara is one, a tin  c a ta n d o  e n  
g r ^ i a ,  tiag  dos ca m in o a  p a r a  l le g a r  a l  
C ielo.'ano, e l  d irec to , o tro  e l  d e  te s  q a e  
l ie n e u  qu e p a a a r  p o r  e l  p u rg a to rio , d o n d e  s e  d e t ie n e n  m á s  o  m e n o a  tiem p o .

P u e s  b ien , v a m o s  a  ex p lica r  u n o  d e  loa  m ed io s  d e  eon seS n ir  q n e n a ea tro  v ia je  
al C ielo aea  p o r  e l  c a m in o  d irec to .  V am os a  tr a ta r  d e  loa  m d u lg e n c ia a , q a e  e s  
ano d e  lo s  m ed io s  d e  a a tia fa ce r  la  p e n a  te m p o r a l q a e  q a e d a  p o r  toa  p eca d o s .

S a n  F ra n c isco  d e  A s is  a m a b a  m a c h o  a  D io s  g  (amfcidn a  to d o s  
loa h o m b rea , p o r  e s o  s e n t ía  v iv a m e n te  q a e  e s to s  o fe n d ie s e n  a j e ­
ada, c o n d e n á n d o s e  d e s p u é s . S e  h a llab a  o n a  v e s  e n  s a  c e ld a , llo ­
rando  g r e ta n d o  p a r  la  e o n ve ra id n  d e  to s  p e ca d o re s . D e  rep en te  
t e  le  a p a rec ió  a n  d n d e l g  le  m a n d ó  q u e  fu e s e  a  la  cap illa  d e  S a n ­
ta M ario d e  la  P orc id n ea la , q u e  e sta b a  cerca . A llí v id  a  J e s ú s  g  
o la  V irg e n  M a ría , ro d e a d o s  d e  á n g e le s .  J e s ú s  te  d ijo ;  tP id e m e  
lo q a e  q u ie ra s  g te  lo  eo n eed eréa .  «Señor,» —rep lied  e l S a n ­
to— ep id o  q a e  to d o s lo s  q a e  v is i te n  e s ta  ig le s ia , d e sp u é s  
de haber c q m u l^ d o , c o n s ig a n  in d u lg e n c ia  p te n a r ia s .  E l 
S e ñ o r  s e  lo  co n ce d ió  a  r u e g o s  d e  la  S a n tís im o  V irgen ,
Pero e s ta  ^ a c i a  te n io  q u e s e r  eon ^ rm ad a  p or e l  P apa , 
q u e  e s  e l  r e p r e s e n ta n te  d e  D io s  e n  la  t ie r ra . E r a  e n ­
to n ces  P a p a , H o n o r io  I I I ,  e l  cu a l  scA old  e l  d ía  3 de  
agosto  p o ra  g a n a r  e s to  in d u lg e n c ia , q u e  t e  lla m a  d e  la 
1‘o re iú n eu lo , p o r q a e ju é  c o n c e d id a  e n  e s ta  cap illa .

in d a ld e n c ía  e s ,  p a es , lo  m ism o  q a e  perddn, P ero ,
-q u é  p e r d o n a n  loa  in d u J g é n c la s?  E n te r a o s  b ien  
de esto ; n o  p e r d o n a n  loa p e ca d o s , g a  v e i s  q a e  
S a n  F r a n e ite o  p id ió  la  ín d a ld en c ia  p a r a  lo s  q u e  
v isitarxm  la  ig le s ia  d e sp u é s  d e  h a b e r  c o m a l i d o ,  p 
qae, po^ ta n to , h a b la n  c o n se g u id o  ga  e l p e rd ó n  d e  
so s  co lp a s . P o r  ta n to ,  n o  s o n  p a ra  p erd on ar  lo s

l

LO

c.

p e ca d tít .  P a r a  e s ta  in a tiia g ó  J e s u c r is ­
to  lo s  s a c r a m e n to s  d a l B a a tis m o , a o e  
p e r d o n a  e l  p e ca d o  o r i ^ n a l ,  g  e l  d e  ta  
P e n iie n c ia , q u e  p e rd o n a  to s  peeadoa  

co m etid o a  d e sp u é s  d e l  b a u tis m o ; ta m ­
b ié n  s e  p e r d o n a n  p o r  o n  a c to  d e  perfec -  
ta  co n tr icc ió n , s ie m p r e  q u e  s e a  c o n  p ro ­
p ó s ito  d e  c o n fe sa rse . E s to s  s o n  2oa m e ­
d io s  d e  c o n se g u ir  e l  p e r d ó n  d e  loa p e ­
ea d o a . in d u lg e n c ia s  n o  p e r d o n a n

p ecad o  alguno» n i m o^dal n i  ueniaJ.
D e c ia m o s  e l  o tro  d ia , q u e  c u a n d o  a n o  s e  c o n fie sa  b ie n  q r ec ib e  la  a b so lu c ió n , 

s e  l e  p e r d o n a  la  p e n a  e te r n a  d e l  in fie r n o . E s to  ta m p o c o  lo  p e rd o n a  ta s  irxdul- 
¿ e n e ia s .  P e r o  rec o rd a d  q u e  d e c ía m o s  ta m b ié n  q a e  s u e le  g o ed o r  n n o  pena, q u e  

s e  l la m a  p e n a  te m p o r a l p o rq u e  só lo  d u r a  a lg ú n  tiem po, 9 á e  h a  d e  s a t is fa ­
c e r  e n a s ta  v id a  o  e n  e l  p a rg a to rio ; q a e  p o d ía m o s  s o tis fa c e r la  e n  e s ta  v id a  
c u m p lie n d o  la  p en iten cia , h ac ien d o  ohroa b u en as e n  grocta  d e  D io s , s u fr ie n ­
do  con  r e s ig n a c ió n  la s  p e n a s  q a e  D io s  n o s  m a n d a .

P u e s  bren,’ h o 9  to d a id o  o tro  m e d io  d e  p a g a r  fá c ilm e n te  e s a  d ea d a :  
ta s  in d a lg e n c ia s .  V eré is  q u é  b ie n  lo  v a is  a  c o m p ren d er .  

S u p o n e d  q a e  u n  nm o d e  fa m ilia  m u 9 rica d e b e  tr e in ta  
d a r o s  g só lo  t ie n e  c inco . ¿ C u á l e s  e l  m ed io  m á s  fá c il  

d e  q a e  p a g u e  la  d e u d o ?  P a e s  d á n d o ie  su s  p a d re s  
lo s  v e in tic in co  d a r o s  q u e  le  fa l ta n  ¿ n o ?
B a e n o , p u e s  to d a s  v o so tr a s  p e r te n e c é is  a  a n a  
fa m il ia  m ag  mui; r ica; s o is  h ija s  d e  a n a  M a- 

• d re  g a e  i ie n e  m o ch ís im o s b ien es  e s p ir í t a l e s .  N a es-  
fra  M a d re  e s  la  ig le s ia .  B l te so ro  lo  fo r m a n  lo s  mé* 

'  r ito s  d e  N u estro  S e ñ o r  J e s u c r is to ,  d e  v a lo r  in fin ito ,
I lo s  d o lo r e s  d e  la  V ir g e n  M a ría , q u e  n o  t v o  fa lta  

a lg u n a  q u e  exp ia r , g la  p e n ite n c ia  d e  m u c h o s  s a n ­
to s , q u e  fu e r o n  m a g o r e s  d e  lo  q u e  m e re c ie r o n  s u s  

' c u lp a s . E s te  e s  e l  te so ro  d e  d o n d e  la  Ig le s ia  N aes-  
' tr a  M a d re , nos c o n c e d e  la s  in d a lg e n c ia s  c o n  lo s  
g a e  pod em os s a tis fa c e r  (a p e n a  te m p o r a l q u e  d eb em o s  

p o r  n u e s tr o s  peca d o s.
M . R .

-y

Las hormigas no son avaras

> 0

'iS¿

Las iiormiguitas, trabaja que tra­
baja, siempre van buscando comi­
da para llevarla al hormiguero.

SI encuentran un grano de trigo doradlto ;  limpio, se  ponen muy contentas, porque el 
trigo Ies gusta muchísimo.

Pues icuando hallan un trocito de azúcar..! Tan blan­
ca y dulce, el azúcar Ies encanta. Lo llevan al hormi­
guero, y las hormigas pequehinas acuden corriendo 

a comérselo, porque son muy golosas.
Algunas veces una hormiguita encuentra un pedazo 
grande de  pan o de  fruta, demasiado pesado para  sus 

fuerzas, y no puede llevárselo arrastrando has- 
el hormiguero. Entonces llama a  alguna de 

sus compañeras. Y así, entre varias lo van llevando des­
pacio, poquito a poco, hasta -su almacén. Pero no 

creáis que tanto llevar y llevar comida al hormi­
guero es por avaricia. Mucha gente dice que las 
hormigas sólo piensan en llenar su almacén, y 
siempre están venga a  buscar alimento y aca­
rrearlo  al hormiguero, porque son muy avaras. 
Pero  no es verdad que lo sean.
Lo que ocurre es que en el hoimigueroihey m ^  
chlslmas hormigas pequ»ñitas. que touavía no 
pueden salir a procurarse ellas mismas el ali­

mento necesario. Y por e sn 'la s  hormigas

-  «» * 

®  ■ o

(p-andes tienen que estar continuamente 
tan atareadas, de un lado vaia otro, para 
que no les falte la comidita a las chiquiti- 
nas. Para éstas son los bocados más ri­
cos: los granitos de trigo y el azúcar y la

o  fruta más madura. Lo mejor y más dulce.
Ya veis que si trabajan tanto las hormi- 

- S f ^ S S  gas, no es porque sean avaras.—A.L.
Ayuntamiento de Madrid
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A q ue U o 'n o ch o . dospuét te  ceno, centinuó le  partido de 
d o d o i. CeoietiEÓ M e k iie r  o  p o M ir  le  «nitm e Que p o r te tordo 
y  su buen h u m o r ¡b e  e n  oum onte o  lo  p e r  que  su fortuno. 
G o d o fre d o , q u e  cenocio y o  lo  eeoso d e  su suerte, observobo

v >
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seldodo Y  fiiobon .  . .  .
d e  ra b io . Sin e m b a ra o , lodo* o r lIo b o A  y  seguton ivg e n e o

7
L

%

'V
rre r  e n  i l  G o d e fre d o  cerrd cuidodo*om ente Ío puerta  y  dÍ|ot 
«M e lc h o r, y o  n o  d e n e íK o  esto noche d e«e uid o d o . En los e*|Os 
d e  esos hocabres o  les q u e  h abéis  g o n o d o  e l d in e ro , he viste 
propósitos n o d o  tra n q u ilíxederes. Estoy segure d e  que  traten

d e  vena oree». <|ClÍanlre c o n  el eiuchocheie — exeioasó el 
so ld o d e  oSegremenle—  <(A c á s o  croe* q v o  os lo prim oro 
v e z  q u e  juego y  g a no ?  N o  tengas p o r  n i  n in g d n  cu td ad p  y  
ve  o ocosta r íe ». G o d e fre d o  ob e d eció  y  m o rch ó  o  su opo*

J- r¡ \

j

I CONTI

con d ii in u lo  •« to a re  d «  lo .  d o n . »  i .> « o d o m . H o t o id d d n  E m  o p o n n td  M co n id o d  f d o b U  lo »  H i e i o »  d * l lavchocho. E ra  rn  
canocar q iw  lo< ongopiodo* p o r M a k h o r M c p o c h o b o n  i M  lo rd *  ettondo les lu g o d o rM  d*cid i*ron  la ro n ta r lo  M cid n  p o ro  a cac 
lo ld o d o  Y  S io b o n  * n  M  o iro d o c  lla n a i d a  in d ig n a c id a  r  W n a . M a k h e r conld ru id o w n w n l*  Mr o a a M n  d a  d iñ a ra  y  lo gaardó

a n  lo b o iw  Qua p a n d io  d a l cinlo . D irigida# o  <a opocanlo y  a l an*

clW

sentó que  estobo co ntiguo e l d e  su eom po liere. G o d o fre d e , sin em* 
b a rg e , n o  p u d o  p e g o r o|o en to do k* noche. Y  sus temores eren 
rurtdados, p o rq u e, o u i  o Í a n o n e c e r, les fuertes ronquido *  d e l ■el* 
d a d o  deio ro n  .d* e>rse súbitam ente. E l m uehecho soltó d e l le ch o  y

o m edid vestir c o rrió  a l cuorte  d e  su o m íg p . La puerto estobo 
c e rro d a  p M  d en tro . G o lp e ó  e n  e llo  fuertem ente. N o d le  a brió  
ni eentestú s íq u ie ro . Entonces, asom ándose a lo  b e ro n do  del 
co redo r t lo n ó  o  g ra nd e s vocesi <|FovoH lAuxM Iol (Q u é  hon

m atado o  u n  honsbrels. Despertóse la  poso d o  con sobresalto. 
El posadero. S'* rnujer, los biíos y  criados ocurfíeron o  los 
ces d e  G o d e fre d o , con le* oío* todovfe hlnchede* p o r  el 
ho. O tro s  huéspedes o b o n d c n g ig n  fo m bién  su lecho p ero  sa lir

o  v e r  q u é  p o so b o . C o n  lo o y u d o  d e  uno* cuantos, O o d o fre d e  co"* 
s ig u ió  e ch a r la  p uerta  o b o ¡o . M e lch o r hobfo d eso perecído d* 
b o b ita a ó n . Lo ven to no  eetobo o b le rto . m o d ro n d e  clarom ente he* 
b e r sido e l co m in o  q u e  e a p ie a ro n  les secuestradores p o ro  rea'i* 
z a r  e l rapto. (C O N T lN U A íA l .
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MORIZONTAL&S.-1. Doi flores. 2. 
Nombre del rey de l u  hadaf. 3. Tran­
quilidad. Nota musical. Marcharé. 4. 
Casualidad. Al rev ü : bebida, S. Vocal. 
Consonantes, 6. Enfertna. 7, Prenda de 
tul. Al revés: reces. 8. Vocales de lOue- 
rra». Terminación verbal. Movimiento 
convulsivo y ruidoso del aparato respi­
ratorio. 0. Chistoso. 10. Al revés: folio. 
Al revés: hié dando vueltas.

VBRTICALES.-1. Prenda de abrigo. 
Bujía. 2, Arbolito, originarlo del CAuca- 
so, de hermosas flores pero venenosas. 
3. Barro flno cocido y bamlsado, de que 
eslé hecha la  vajilla usual. Demasía en 
el adorno, pompa o regalo. 4. Prel. 
Insep. usado especialmente en palabras 
de origen latino. Instrumento náutico. 
Inteijeccián de asombro. S. Al revés: 
nota musical. Nota musical al derecho.
Al revés: intericcclén, B, Nota, Articulo. 
Con «ble*: árbol cupulllero muy alto,

demostrativo, interjecddn. 8. Al revés: 
cuando toma estado. 0, Ladrontuelo. 
lustrosa. >

cuya madera e i  muy apreciada para 
conilrucclonei, 7. Articulo. Pronumbre

delgado. Al revés: caudal que lleva la mujer 
10. AI revés: paré, Al revés: Isla da seda
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¿Tienes bastante?________
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NOTA

NOMBRE DE CHICO

ADIVINANZA
sin mi alegría no hay 

más buen humor puede haber: 

■In n i  tampoco hay comida 

tnAi cana puedas lanar: 

tú piénsalo un poquIUtO 

verás que al puede^ser.

p a n a  h a s  p e q u c R a s

CRUCIGRAMITA
1 2 3 4 9 8 7 HORIZONTALES.- 1 .  Vocal. 2. Con tu  

cola, 3, Pato, 4. Entristecida. S. Provincia es­

pañola. 0, Aquí, 7, Vocal.

VERTICALES.-!. Vocal, 2. Con «bullar- 

aplastar, 3. AI revés: és un buen alimento para 

las caballerías. 4. Sirva para darse aire. S. Al 

revét: con alas, 6, Con nombre de letra. ?. 

Vocal.

/ C R O O L I F I C O
¿Cuil ds las dos hermanas le gusta 

més?
/USGO DC I I U t A f

Con estas sitabasi
OA TO BA TO BO BEL O VOL 
8A KI TA LO RE CUL I MAR
Inrmaréls laa siguientes palabras: 1.', 

* Plur. 2.‘j  Nombre da chica. 3.*, Enreils- 
dora. 4,*, Piara. S.*, Escondido.

Las primeras letras de las palabrea 
acertadas ................... . • • -
pájaro.

formarán el nombre de un

§oli's §oliiclanti »H «I prójrimo número.

_  MLUCIONBB A LOB PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR. -  AL CiU|- 
CIQRAMA. H o r tn n M u :  I. Reales. Re. 3, NI. uC. 3. oablIB. El. 4. Caos. S. CulU- 
ver. 8. osell-7, 3. o L  Lola, 4. Cri;

y y a .  é. Nalq. 7. Arce. Rita— AL JltROaUPlCO: Para T ara» . -  A LAs i l .«. Bé. V » a .  6. Nalo. 7. Arce. Rita— AL JEROdUPlCÓ: Para Tsrasa. -  A LA 
ADIV1NAN2!A: Atrái-Sarta. -  AL CRUCIORAMITA, IhitU antalat: I. Dulcr*. > 
omoC.3. C .B , D. 4, Imito, 9, U ta s . -  Verflco/ss.'l. Ddcll, 3. uM, áU .3 . Lorllo. 4 
CC. Ta. S. Dos. -  AL JSROOUPICO: No pécú más, -  AL CUADRAtíCh JOTA
ORAR. TAJO. AROS.
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Dulce, l

M-* del C ern ea  Zapatero (Madrid). -  Mr 
alegre mnebo eebcr to patueiiam o por su e i'  
tri K T i f U ,  i Q u d  paoe q t i c  U  pobre Mtrllb te 
lapa quedada aeargadia da boobroal» Pero 
eto tieae un laclllalm o arregloi Ilaioa a Ea 
nuera MarllO. que aa laararllloaa de goapa, y verga qec 
cooteotlairaa te ponen. Pata n  felda-paoialdn poedea co­
piare! iBodelo qne publlcaoioi bace poco jr que ea BUjr 
bonito. Publico to  aaunclo. AteaclOoi M .' dal C arnea Za­
patero de Hadrldj deten correipondcacla coo olflaa de 12 
a 13 agot, adciODadae a la lectura. Moeboe beaoa.

earíaálatiaáihlim
B uy eñcaa contra ellaa. a tu edad oo  caoTiene de ninguna 
manera empeaar a darte potinguee en la cara. Dgjalas tren- 
qullat que a peear de lo que tú dicen eetoy negara que te 
alenlan muy bien, y el Ueoea faeUldad para que te  aalgao 
habrán Ido, y aeguodo porque ademán de que oo hay nada

Anloftlla Pérni (Valdepeflaa).— Bacantada de la t ama- 
bien franen de tu e a m  y ya tabee que yo tambláo. lo 
mitnio qne a lodai mía aobrloillaa. te quiero muebo, y 
eettrá muy conréala de poderte ayudui elempre que lo ne- 
cealiea. Por al nom eaco, publico tu t ^ c l o  qua aa lo  que 
deieat. ACeocIdn A nloBlu P ácti. de Valdepeñae (Ciudad 
Raal). deaaa eorrtapoadancU coa n lfta ide 14 a lO añoi. 
Abraoet cartdoaoa

N to l D U i Aadétar 'ntret). — Con c ill tm orea K re­
cibo en|(r  
n ía  iobrlnJ 
Han. Supori- 
go q u e  ya OI. 

l l e g a r e  
tiem po pa. 
ac<4otatarte 
tn  e l attilo  
de tu doratl- 
lo flo . p e r o  
p era l acato, 
te Buando un 
etoqolam uy

K g .  1 mono(Flg.1]
B1 oáraero S de la reeliia  eirá agolado, pero eom o rienet a 
tu lavorO .lO cti. pide otro ndmero qoa necceltee. H etia  
cunado qularaa. Beaoa earlfloaoa.

H f  Hoaa SImdo Sarro y M anollU Boach (Pigoeraa).— 
Me parece m oe requetebleo que 
queralj pertenecer e mi leglOn de 
lobrlnllUii yo tamblán eetoy muy 
contenta de aer vueatra tía. ¿QuC oa 
perece er<u peinadito qne oa mando?
¿rerdad que ea muy mono? (Flg, 2).
Atencldni M.* R ota SlmOn Sarta y 
Manolita Boach y Boach, de Flgue- 
rea, deaeao correapondancla con ni- 
áaa de 11 a 13 anoi que eatudlen Ba­
chillerato y lean  aficionadai al cine,
Carifloi.

Margarita Rodondo, Bdfar (Sila- 
aanca).—N o ten de priaa com o lA t'ig- 2 
qutrlai. |ua  poquito de paciencia, aobrlnllla, conieato a tu 
eraable carta para baecrta aaher que ye perienecei a mi 
podeioalalmo •lárelio da aobriaillat donde me tienta ilem - 
pre dlepuatta pata ayudarle cu cutn lo  nccetlle t. Me ale- 
|re mucho nabar que lee comedian que publlcamoa en 
uniitta ceriatai oa dlrlertan y oa baeru paaat tan buanoa 
retoi. Bale aa al me|or premio t  nueatroa d e ire lo i. No la 
Bando ninguna reseta de dulce, porque dltlm em enle ha 
publicado muehaa y pntdea copiar cualquiera, puta todta  
><m riquftimai. AteaclOm Margarita Redoado. de Bá|ar

Á todaó miá SoíútúUoó:
Me veo obbgada a repetir la  oola que oa bicc 

nabar hace noaa admeroa.
Ya aabdta cóm o ma ba paroclda alempre muy bien 

qaa oa aacribait autra «oaotraa. Y Ttaléia qac tn  tata  
página ba publicado coa lodo cori&o vueatraa onun- 
cioa ra  dom asdi da correapondancto.

NI por no mam eato ba dejado e llo  de aerme agra­
dable, S lo  embargo, deado a o T ,  eu la r  a r ia a c iO B  de 
«ale gdMTo NO nO URARA EL DOMICILIO da U  
ooliclCoata. Aguolloa da roeolraa qoe qalario  eacribir 
a nna a l ia  d eU m la a d s, le  dlrigiráa ana cartoi a la 
Radoerida de "FHS CHICAS" en aobre abierto  y  
/ro n q n o sd o , a Incluido deotro de otro a nombre de 
'T /A  C A T A U N Á " .  y  yo m e eocargart de envler 
le  carie a la  deetlnaUria. rcaliaáadoae del mlemo 
modo ol aucoalTo iotercam bio de corretpoodeiicla.

Deaaaodo elem pre favorecer lea relec ion ei de 
amiatad eolre  voeotraa, le  Oireccida he lomado ente 
acnerdo con ol propdalto de cootrlbulr por an paria a 
m anleear al taño de cordialidad y teriedad. Intelec­
tual y  moral, alompra en armoaia con la iMiaralidad 
Inlanlll que d tbc reinar en cata c ía te  de corree- 
peadoada.

Etpero que todaa aplaudlrdla anta medida, qne yo 
acato gnaloaa, a petar del m ayor trabajo qua anpona 
para mf.

Sabdia caan le  oa quiere a tvdee vueatra

TIA  CATALINA.

Ucaotni a h it ,  áe8l|ig, aaeriban iHircoáaiG.Báhaneudi.
Baria átttatMn, á t Nidrid, eacrtba a tetlrU Rabart
Mril Fmlelt. da U  Caivda, eteribt i  lattrir RoberL
Enlllt Nmáadu, da Ttagar. eicrike i  Rogelinit y Chtllts 

álaaw.
Hararlllat Roya, de tranadi, laertbe a Filar Eraüa.

Todaa «stat cartas se han recibido en 
nuestra Redacción, donde están deteni­
das porque las re m ite n te s  olvidaron 
acomponor -un sello de 20 cts. paro 
Madrid y 40 pora las demás provincios 
paro que Tía Catalina pueda envíorias 
o su destino. |No seáis tan distraídas, 
sobriniilail

) A X e i s i C I O N  I -  L MirtlMZ Rsiai, da Santi 
Cnit da l l  Palma, mi ha ib«lads 42 cromoa. Coma al cambio. 
II hará dlractamt)ili tatra loa Itctom. daba ramltlrma au dl- 
/aocldn para dtvolverli au auylo, y publicar tu petlDlia de la- 
laroamblo.

procure no ponerle dem illed o  al aol. ¿Que no celda coa- 
(arme? Puea mírate al eapc|o y reráa cAmo tengo raa6n. 
Muchoa beaoa

Emilia MarlIo y Carmen H cnnoio  (Madrid).— A peaar 
da aer tan erli|aeliaa> oa recibo encantada en mi laglAn da 
aobrinlllaa, anire la t qua hay mllea de tanclanitata com o  
rofottaa. Pata racibir loa ndmerot qua oa fallan debdla 
dingiraa a la Adminlairactón, ¿Algo bueno para curar <1 
cODtlIptdo? |Ay. aobrinlllaa. qua falta ma baca a mi tam- 

, s  bidn tab ello ...1 Porque dlifruur da tlg u n o i de lam tfio na-
Palamanoa), deaea correapondancla coo nlflat da «3 a  Id U ea lu i da atp teldeot.
U o i. V per boy ya caria aervida, Beaoa etrU otoa. .  y g  parUdailt de qne lo ,m ejor aá no anfriarae, peto

a , . ,  cuando la sa la  DO llena ramadlo... puaa a mciaiaa en la
H * U l a .  de l o .  A n ga lo . (A I « a r ta )- lC d » o  a .  rd qua ^ hoeim. « . . t r a .  a b u a lit ... ,

andaluaa, aobrlnillal ¿Qua anida foíalma porque N  Ataactéu, BmUia Martin, qua tira
“»n aalldo unta Inlalicaa pacaa? lEaagatada! |SI oato haca „  Madrid, deaca corieapoudencla con nlAaa de 13 a IS 

S^Acloiot N o maado dJoii)9 remedio p o n  q n lu r  «Aoj que MpAO mecoaogrofU. y  C ir s e q  Hermoeo de Mea. 
^^1 primero porqoe e$ to f M |qra que 4\í*é to llu »  ee dos«i UmbJéa de Modride d e ie t  corretpoodeocíe coo al«

F ig .S

Oes de IS « 17 aftos qae estudiee BachlHer»(o 
V eficlooádBS A le leccure. Abresos
cerldo»Of,

AdeKte More de le  Torre (V ild ep efies).^  
Proseo, muy prooto. tesdrem os ooe pequefio 

i«eel6q de coUboreclón y estonces podrái mender^tae tre* 
bejosr Ye puedes ensererte muebo, pees U  eelecclooedore 
icrá muy oxlqeote y eOlo le  pubUcerin equellee coses qoe 
«•N o muy b les hechss y que m ereseso U  pensa Y paesio  
qoe tieoes te s to s  deseof de spsrccer e s  l e  rerteu. e s  tos  
m soot está el coas^ u tr io . O portunsm sett asuscisrem os  
e sso d o  podáis «m p eisf t  m sndsr U  coUborseión y es  
qu¿ eosdlcloseSa Besos csrlflosos.

M. '  L slásB atM  de le s  Mercedes Caséis (Fígue* 
res}. — H sceotede de teneros por sobrloUlae y eoceotede

^ tembláo de poderos eyuder e  re*
solver vuestros pequeflos ssuntl' 
líos siempre que lo secesttálSa 
Estoy cootenrlelme de seber qse  
so is  u ses iiifiee epheedes. ¿Qué 
oetes bebéis tenido este curso? 
No dejéis de dedimslOa pues me 
loteressa muebo. O s tnesdo un 
modellto de peisedo muv m oso  
(F l|. 3) que espero os gaste, y 
publico vuestro anuncio, Aten* 
cidot Mr* Lulse Belld y M.* de les 
Mercedes CeseJs. que v ives es  

Ftgueres (Oerooe). desees correspoodeocie con nlfies de 
12 e t4 «Aos que eeiudlen Beebiüereto y s e i s  efidoaedes  
el deporte. H este cueudo queráis, Abresoe cerifiosos.

N . * L s lte  V llU  (Flgueres).>-Nede de etreviralemos. 
LulslUa al cootrerloi muy costéa te  de 
recibirte entra mia aobrlnas y de 
ayuderte alempre que lo  neccstlca.
¿Te parece bien ente modelo que te 
mando? (Flg, 4) Pncdei hacértelo co ­
lor guinda y grie. o narróq y amarillo.
Me alegraré que te guate. Mu- choa beaoa, Fig. 4

Em ilia O nbérrei (Laredo). — jCómo no yoy a admitirte 
en m i legión de Bobrlnillanl Con loa braaoa ablertoa y muy 
contentan te recibimoa entre nosotraa. Lo mlamo qna digo 
a Adelita Mora, te digo a ti, coo respecto a la coUboracióo: 
a trabafar, puee, con ahinco. Pnblico tu anuncio Aten­
ción, Emilia O aHénea. que vive en Laredo (Santander), 
dneea cotreepondencia coo nl&aa de 12 a 13 afloa aficiona- 
dat a loa cuentón. MU beaoa,

M.* dal Carmen García Barrea y  M.* dal Pilar Conccl- 
ro Tovar (La Corufia).—Con mucho guato oa recibo tn  mi 
legión de aobrinlUaa y oa ngradaico infinito vueatra ama­
ble invitación. Cumpliendo rnearroa deteoa publico el 
anuncio. Atención, M,* del Carmen O aicla Barros y M .' 
del Pilar Conceiro Tovar, que viven en La Corufla. dtaean 
correapondencla con niflaa de 12 a 13 aAoa que lean  afielo- 
nadae al ciña y hagan colección de proapectoa del raiamo 
y a quienea adamáa !aa guste el deporte. Ya estala aervidea 
y baata cuando queialt. Abraioa.

Trini Escobar (Ltnarea),—S o d a  del «Club Catcabel».— 
¿Cómo has podido penase qne me m oleitera tu carta? No, 
aobrIollU, oo, a mi iwm pre me da una alegría recibir 
Vueatrae noiiclat y ver qua no ea olvidáli de lia  Catalina, 
qua tlempra aa acuerda da vototrat, ¿Raolblale loa ndm t- 
roa que p id lia?  Supongo que i l ,  puee ae te envlacoa en 
stguld ita. Tu letra eelá mny bien, y tue propóaltoe de aa- 
crlblrme todos loa menea m uebo mejor, veremoe al lo 
cumplea. Todos loa pertonajilloa d i «Mía Chícale te 
mandan beaoa earlfioaoi y ye  uno mgy ampalagoalllo.

LollU  Haría (C aiitllón),—C u  m ucho guato c i reci­
bo en m i legión y ya H b a i donde ma U anti para todo lo 
que aecealiea. Atenclóg, LollU María, que rive aa Cas­
tellón de la Plana, dctM  eorreapaudefléta oon nifiia da 12 
a IS afioa tflclonadat al dibujo y la lectura. M u eh u  
beaoa, TIA CATALINA.Ayuntamiento de Madrid
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